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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EJ la PawMNla.—Uu nvee, 2 ptas.—Tr»» iDrse<), 6 íd.-^-btárujvr*.—Tres meses, 
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

LUNES 25 DE JUNIO DE IB94. 

CONDICIONES: 

El pa¿o será siempre adelantado y en raetiUieo ó en letras de fácil cobo.—Ce 
rresponsalfcs oti -ti'.rís, Á. Lorette, rué Caiinmrtin, tól, y J. Joues, Faubou 
Mouímartre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

t r M Mrtiikr M íwrriHnetttal agrícola 
«rudas, es{>ÍHO arliítclal, pnlas, aza
das comunes, azada.s para viñas, le-
Kqnf^s, azadil las , sacadores de plan-
tíis, borquillna, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije
ras prtiü podar. 

Efectos de adorno y recroo, nia-
fcta* y macetoiies en diferentes y 
art íst icas cluse», pedestales, jardi-
n«{tis, capriclio.s de surt ideros, si
lla*, bancos, mesillas y mecedoras, 
umacas , mueble útilísimo y de ex
quisito confort pnra pasar cótiiodn-
lueute las calurosas siestf.s del «s-
tio. 

TODO KN EL MUSEO COMKIICIAL 

—PuíUTA DK MURCIA. 38, 40 Y 42 

lA SITUACIÓN DE LA MARINA. 

Todos lo.s periódicos se ocupan 
«n 1H uctualidad d» asuntos de ma
r ina , que han tomado excepcional 
importaucia con motivo de las prü-
poíiciones presentadas en el Con-
l>:reso, pa ra abr i r uuu infcrmación 
á ítu d«í invest igar como y en que 
sti hn ^ast.^do el presupuesto do es 
euhdra . 

Subrc el estado de nuestra Mari-
Utt, feii publicado L a Época un artí
culo 'que ha l lamado la atención^ 
Po;- lo que lo transcribimos k coiiti-
Iluucióit. 

» Es un comento del discurso pro-
Oi^llclíidQ e a e l Sernido por el ex-
miaistro Sr. Beránger , que es el 
que h.ista hoy se ha colocado en el 
ter reno más imparcia l . 

Helo aquí: 
«Si el general Pando se propuso, 

«1 iniciar su interpelación en el Se-
liadó, obtener la mAs completa de-
naostración de que sus desconsola
doras afirmaciones acerca del estti-
do de nuestros organismos milita
res dj9 mar y t ie r ra carecen de jus
tificación y exact i tud, representan
do, por e l cont rar io , sólo una opi-
nióa par t i cu la r del orador, hay que 

convenir en que hn real izado su 
deseo d« una macera tan cumplida 
com» debe ser satisfactoria para el 
pais, i\ quieu quiso hacer part ícipe 
de sus pesimismos. 

El general Azcár.-aga, primero, 
en un discurso del mayor interés pa
ra el esclarecimiento de ios más 
impor tantes problemas relaciona
dos con el Ejército, y ayer el vice
a lmirante Beránger , refiriéndose ¡\ 
la Armada, han destruido fácilmen
te las exasperaciones del senador 
por la Isla de Cuba, y han dejado 
en su luíjar l.i verdad de los hechos 
cun :azou:imiei:tos que no udiU'ten 
répl ica . 

El diíjno ex-ministro de Marina, 
empezó por ne^'ur que la ley de es
cuadra represente un Presupuesto 
ex t raord inar io , sino sólo un antici
po, puesto que, al ser votada, se 
suprimieron del Presupuesto ordi
nario los 19 millones destinados :\ 
la construcción de baicos . 

Fijándose on e! coste total del 
personal de. Marina—16 millones de 
pesetas—observó que no puede con
siderarse excesivo, Ktendidas las 
múltiples funciones que desempofi.H. 

lÍL-cordóqUe si los buques objeto 
de la ley de 1887,se han construido 
en España con mayor dispendio y 
peores resultados, que si so hubie
sen e i icargado en el ext ranjero , 
fue porque la industria nacional pi
dió desde el pr imer momento que 

saliari» de nuestro país, invocando 
derechos á la protM^ión oficial. La 
cuestión no afectaba, pues, á la 
Marina , sino al cri terio que en es-
ttis materias consideran preferible 
los Poderes. 

Pero la exageración ha llegado 
hasta tal punto, no ya de decir que 
son caraslasconstrucciones y que se 
ta rda mucho tiempo en ellas, sino 
que ha deoaparecido el anticipo sin 
haber construido un solo buque . 

«Hay persona*- dijo—que supo
nen que oso antífeipo era de 500 mi
llones, o t ras le suponen de 260 y 
a lgunas de 225. N<ida de eso es 

exacto. Aquí está la Memoria del 
Ministerio de Hacienda que acom
paña á los Presupuestes proyecta-
doH, y de ella resul ta que el anti
cipo hecho á la Marina es de 171 
millones: de este crédito hay que 
d e d u c i r l o millones para e! fomen
to de Arsenales , 2 millones para la 
defensa submarina y 22.490.000 pa
ra terminación de los buq--ies que 
estaban en grada al tiempo de con
cederse el crédito; v in ien lo , por 
tanto, á quedar reducida esa suma 
á ur.os 137 millones. 

Un buque ds combate de pr imera 
clase cuesta hoy de 25 á 30 millo
nes . ¿Podremos construir muchos 
buques con un crédito de 137V ¿Qué 
escuadra podremos tener con esa 
cantidad? Ingla ter ra , además del 
Pr-ísupuesto á quehe aludido antbs, 
ha concedido un crédito extruordi-
nario á la Marinn de 650 millones, 
y con él ha construido y está cons
t ruyendo esos grandes buques de 
14.000 toneladas, como el Reptdse, 
Royal, Oak, Sovereign, etc.» 

Citó después los buques que con 
el anticipo concedido se termina
ren y const ruyeron, para que no 
vuelva á decirse que no se ha cons
truido un solo buque y que el anti
cipo ha desaparecido. Buques que 
se terminaron con el crédito y can
t idades que devengaron: 

Pesetas. 

Crucero iíei/iu^i '^- • • 
Cruceros torpederos Cu-

ha y Luzón. . . • 
ídem Destructor. . • 
Cuatro torpederos do 

primera clase. . . . 

.1 Ifonso XII 
Re'uia Cristina . . . 
Reina Mercedes. . . . 
Conde de Venadito. -
Infanta Isabel. . . . 
Don Juan de Austria.. 
Isabel 11 -
Colón. •' 
moa 

TOTAL. . . 

7.ax).ocx) 

1.300.000 

8()o.oa) 

i.ooo.ax) 
1.008.131 
1.108.000 
1.175.158 

678.163 
699.475 
532.552 
666.131 
621.400 
661.000 

22.600.000 

Se han construido de nuevo o s e 
están construyendo: 

Pesetas 

Carlos V ^ 18000000 
Infanta María Teresai 
Oquendo i 48000000 
Vizcaya ; 

Cafabma ) 
CardenalCisneros. . 45000000-' 
Princesa de Asturias) 
Alfo7iso XIH. . . . 8400000 
Lepanto 8400000 
Ensenada 350000o 
Seis torpederos tipo Te

merario 7500000 
Seis lanchas tipo 6'ííé?/'üO 4500000 
Filipinas 2000000 

Total. 145300000 

Entre los buques terminados y de 
nueva construcción, hay i 'antidad 
de obra por más de lUOOOO tonela
das. 

De los buques de la p r imera lis
ta , todos están navegando hace 
tiempo, y de la segunda, los tres de 
Bilbao están en el agua: uno ya 
en t regado á la Marina y los otros 
dos muy próximos á serlo. El J . / -
fonso XIIIy el Lepanto a rmándo
se en los arsenales, y el Ensenada 
prestando servicio en Canar ias . 

Resulta, pues, que no se ha con
vertido en sal y en agua el antici
po, como muchos suponen. 

¿Qué puede exigirse de una adrai-

setas construye esos barcos?» 
Opina el Sr. Beránger que el Go

bierno no debe t e ñ e r a su cargo los 
arsenales que han de construir in
dustr ias par t iculares . 

La protección que convendría 
otorgarles podría consistir, á juicio 
del orador, en otorgai" una p r ima 
por tonelada, como ha hecho, por 
ejemplo, I ta l ia ; el conceder un tan
to por cant idad de peso de máqui
na; y luego, p a r a aumenta r nues
tro comercio marí t imo, porque en 
él están nuestra prosper idad, nues
t ra grandeza y nuestra r iqueza, pu-

eran concederse p r imas á la n ^ 
vegación, como ha hecho tambiUn-
I t a l i a . 

«Así_, por ejemplo—dijo—podría
mos establecer lo s iguiente: á t o d o 
vapor que salga de puerto español 
para un puerto ext ranjero con c a r 
gamento español, se le concede una 
pese ta por tonelada de buque y 
1000 millas de andar . De ese modo 
si se nos ce r r a r a el mercado fran
cés pa ra nuestros vinos, podr ían 
los cosecheros españoles poner l as 
pipas de vino én Ca r t agena de In
dias, en Vormrai, e t c . , donde gus
tan más de nuestros vinos que de 
los i tal ianos; y así t endr ían sa l ida 
nuestros caldos y se a u m e n t a r í a 
nuestra r iqueza; y quien dice de 
vinos, dice de todos nuestros de
más productos. Ese pequeño gasto 
de la pr ima, que pa rece mucho, no 
lo seria tanto, pues sería reproduc
tivo pa ra el Tesoro.» 

La autoridad del vice a l m i r a n t e 
Beránger , uno de ios genera les de 
la A r m a d a de mayor prestigio, da 
á sus manifestaciones una impor
tancia que completa y ava lora la 
s ingular competencia del i lus t rado 
exrainistro conservador.» 

TIJERETAZOS 
En Hauaburío ^h^^¿ifí'aef m»""'™""'" 

Ha escapada de un peligro par» caer 
en otro peor. 

En la audiencia de Oviedo ha ocurri-
de un caso lamentable durante la vista 
de un juicio. 

Parte del público que quería entrar 
en el local acometió navaja en mano á 
los ujieres. 

¿Si habrá entrado por Oviedo alguna 
epidemia de locura? 

Ha dichoel minJBtio da la Goberna
ción que el gfObMrnador de Pontevedra 
ha estado poco feliz en la oaastión de 
motín de Salcedo. 
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continuó Muza, cuya exaltación crecía; ¡utilizan las 
discordias intestinas de mi pueble, nos cercan de 
traidores, recogen en sus reales á esos infamea aben-
cvrrAjet, que Impulsados por los hijos da Abou'l-
Hassan y d« Zoraya, han vuelto la espalda & su pa
tria, ft su rey y al Dios de sus padres! ¡Y no han en
viad* sus traidoras cabezas k Granada «u prenda de 
lealtad! ¡Y no contentos aun, arman con el puñal y 
el veneno k loB miserables que aui; moran encubier
tos tras de nuestros muroa! ¡Por ol santo nombre 
Allabl ¡por él profeta! por Ik piedra de la Kaabu! 
qne si un escuadrón da cristiünos se me hubiese 

' c recido contra sus Peyes, yo los hubiera toraada 
aaotados y ascarnecidos á sus señores naturales. Mu-
2» puedú y quiere retar, y reta de solo & solo, de 
<los t n ^ s jantos ai asi -les place, á los Polgares, k 
^ Le«Des, á los Gérdobas, A los Toledos, á los Men-
dezas, al mismo principe don Juan y hasta al rey 
dMi FerQCQd»^ Musa' 'patde morir como caballero, 
pcr« d«8haiir«t-s«i como rillaao, enviar asesinos al 
ctttit d««aseiieinlK(^i BUDO», cftpUaé G âMón! ¡nunca! 

La «oréoiá del kttrolst&o brílUba en el semblan
te de Ifttzc; «1 oascetiaob sa Sintió dominado, y tuvo 
irapiÉBOs de proeternarse ante la magestad del valor 
y de la desgracia; ante el hombre queieoD tanta no* 
bktt» ffeproehabK la eei^ucca de sus «fteinigos. 

—Muza, ledijoi tMSg«Bii; mlBMffó^s «Ion Fernan-

lütí BIBLIOTECA I)E EL ECO DE CARTAGENA. 

declare ta cautivo en buena y loal batalla, y me pon 

á tu merced. 
Muza movió tristemente la cabeza, y asiendo á su 

vez las manos de Gastón, le dijo con el acento del 
mas dulce reproche: 

—No, tu no eres mi cautivo. Pero ¿porqué mi her
mano de batalla viene con la noche á buscar á los 
traidores enemigos da Granada? ¿Porqné no deja, el, 
que es tan cumplido caballero, ese ejercicio deshon
roso para los rutianes y la gante menuda de sus 
reales? 

Gastón de V&rgas conoció lo justo de la reconven

ción y se sonrojó. 
—Y yaque el espíritu tentador; continaó Muza, ha 

oscurecido su espíritu, porqué no dice & sa herma
no: «Muza, aqui está el peligro, alli los traidores, 
mas allá la celada;» porque la guerra, capitán, la 
guerra entre reyes y caballeros debe ser una lucha 
leal, de espada contra espada, da sangre por sangre; 
pero no traición á traición. 

El capitán callaba, la exaltación de Muza crecía. 
—¡Que vengan y arrimen escalas & nuestras mu

rallas! gritó: ¡que despleguen en campo abierto, en 
número igual, cabilleio por caballero, lanza por lan
za, pem por peón, bandera contra bandera, la ense-
Ba de Santiaf o por Castilla delante de la del Islam 
por Granada! ¡Son poce generosos, poco hidalgos! 
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—Sin condiciones, añadió Muza. 
— ¿Para qué las quiere quien se rinde ¡\ un caba

llero? contestó el cristiano. 
Muza se lavantó de un salto y dio la mano á su 

amigo que se puso de pie, le entregó su espada y se 
desenlazó el yelmo. 

El emir dio un grito de sorpresa al ver el semblan
te del cristiano, y se desprendió la toca, cuyo ex
tremo para no ser conocido había levantado hasta 
sus ojos, y esclamó tendiendo la mano al nazareno: 

—¡Capitán Gastón de Vargas! fBendito sea AUah 
que me concede estrechar tu matio, valiente mance
bo, sin haber vertido una sola gota de sangre! 

El capitán Gastón era un joven qué apenas conta
ría veinte abriles; su semblante era blaüco y mate; 
sus ojos negros, su cabellera blonda; hermoso como 
una dama, era fuerte como un león, y la generosidad 
y la noblez-i se leían en su iV«nte tranquila y alegre 
como la de un niDo. 

—¡Ah! ¡eres tú Muza! esclamó, ¡valiente emir! si 
ordenas á tu esclavo que -suelte á mi escudero Gar-
cés, á quien oigo blasfemar entre los árboles, te pro
baré que siempre van conmigo el recuerdo di«l día 
en que te conocí en la vega. 

Muza hizo una sefial á Acbakr, que obediente co
mo un perro se alejó y trajo donsi^fo á Garcés. 

- ¡Mi pica! osclamóél capitAn Gastón. 


